¿Se encontraron los rollos del Nuevo Testamento en Qumrán? 


Prácticamente todos los estudiosos coinciden en que los rollos encontrados en Qumrán se 
copiaron entre el año 250 a.C. y el 68 d.C., cuando los romanos destruyeron el asentamiento 
de la comunidad mientras arrasaban Palestina en una campaña que incluiría la destrucción de 
Jerusalén y la catástrofe de Masada. Dado que se copiaron varios pergaminos durante la vida 
de Jesús y sus apóstoles, muchos estudiosos se han preguntado si se conservan escritos del 
Nuevo Testamento en las cuevas de Qumrán. Si se conservan esos pergaminos, las 
implicaciones para las posiciones que se han mantenido durante mucho tiempo sobre la 
redacción y el desarrollo del Nuevo Testamento serían realmente profundas. 


La propuesta de que se encontraron manuscritos del Nuevo Testamento en Qumrán 


En 1972, el erudito español José O'Callaghan sorprendió a muchos estudiosos de la Biblia con 
el anuncio de que había identificado varias partes de documentos del Nuevo Testamento en la 
cueva 7 de Qumrán. Se trata de una cueva curiosa, ya que todos los fragmentos encontrados 
allí estaban escritos en papiro y en griego, mientras que la gran mayoría de los Rollos del Mar 
Muerto estaban escritos en cuero y en hebreo o, en menor medida, en arameo (véanse los 
capítulos 6, 8 y 9). O'Callaghan afirmó que nueve fragmentos griegos encontrados en la Cueva 
7 contienen partes de seis libros del Nuevo Testamento: Marcos, Hechos, Romanos, 1 Timoteo, 
Santiago y 2 Pedro. Fechando ocho de estos fragmentos dentro del periodo de Qumrán (la 
excepción es el 704 en torno al año 100 de la era cristiana), describió cuatro identificaciones 
como seguras, tres como probables y dos como posibles: 


Si está en lo cierto, las identificaciones de O'Callaghan tienen implicaciones de gran alcance 
que plantean enormes problemas para los estudiosos del cristianismo primitivo y del Nuevo 
Testamento. En primer lugar, significaría que los primeros cristianos tuvieron contacto con la 
comunidad de Qumrán o que escondieron sus documentos en una de las cuevas de Qumrán 
después de que la comunidad se dispersara en el año 68 de la era cristiana. En segundo lugar, 


pone en tela de juicio las teorías largamente sostenidas sobre la formación del Nuevo 
Testamento. Si, como afirma O'Callaghan, en la cueva 7 se encontraron partes de Marcos, los 
Hechos y varias epístolas, y si sus dataciones son correctas, se puede argumentar que muchos 
escritos del Nuevo Testamento se completaron mucho antes de lo que se suponía. Esto 
contradice directamente los hallazgos de la gran mayoría de los estudiosos del Nuevo 
Testamento, que concluyen que la mayoría de los libros mencionados fueron escritos algunas 
o muchas décadas después del año 68. 


Un examen más detallado de las pruebas 


Cuando examinamos los fragmentos de la Cueva 7 que, según O'Callaghan, contienen escritos 
del Nuevo Testamento, surgen varios problemas que cuestionan su propuesta. En primer lugar, 
se trata de pruebas muy escasas; el fragmento más grande es el 704.1, que mide apenas 6,8 
por 3,4 cm. (2,7 por 1,3 pulg.), mientras que varios más son diminutos y conservan sólo unas 
pocas letras. Además, sólo se conservan cinco palabras completas, ninguna de las cuales es lo 
suficientemente distintiva como para ayudar a identificar los pasajes en cuestión. Hay dos 
casos de y (kai) en los fragmentos 3 y 5, un solo caso de qué/algo (ti) en el fragmento 3, y dos 
casos de para el (tot) en los fragmentos 5 y 15. 


La segunda objeción a la tesis de O'Callaghan es su tardía datación de muchos manuscritos. Los 
dos fragmentos griegos de la Cueva 7 que fueron identificados tempranamente por los 
estudiosos-7Q1 y 7Q2-están fechados ambos en torno al 100 a.C. (véase más adelante). 
Además, en la edición oficial de los fragmentos que enumera O'Callaghan, uno (704) está 
fechado en torno al 100 a.C. y otro (7Q5) en el 50 a.C.-50 d.C. (a los demás no se les dan fechas 
porque conservan muy pocas letras). Al igual que otros estudiosos que encuentran supuestas 
conexiones entre los pergaminos y el Nuevo Testamento, O'Callaghan se ve obligado a fechar 
todas las piezas que enumera a mediados del siglo | d.C. o después. 


En tercer lugar, las identificaciones realizadas por O'Callaghan son tenues y especulativas. Por 
ejemplo, su tratamiento del 705, uno de los fragmentos más grandes, se basa en pruebas poco 
convincentes. 


En el cuadro 14.1, la columna de la izquierda presenta la transcripción griega de 7Q5 y una 
traducción, con las letras existentes en negrita y el texto reconstruido entre paréntesis. El 
texto estándar del Evangelio de Marcos y una traducción al inglés aparecen en la columna de la 
derecha. Según el texto tradicional, la línea 4 sería demasiado larga; por ello, la reconstrucción 
de O'Callaghan omite (a la tierra) para que las palabras puedan alinearse correctamente. Esta 
lectura variante no está respaldada por ningún manuscrito significativo del Nuevo Testamento, 
ni en griego ni en lenguas antiguas. 


Identificación de los rollos griegos de la cueva 7 


POCO APOYO A LA OPINIÓN DE O'CALLAGHAN 


Durante muchos años, la mayoría de los eruditos estuvieron bastante desconcertados sobre 
los fragmentos griegos de la Cueva 7 de Qumrán. O'Callaghan encontró pocos adeptos a su 
tesis; en el año 2000, el erudito alemán Stefan Enste llegó a dedicar un libro entero a la 
cuestión de si el 7Q5 contenía texto de Marcos 6:52-53, y concluyó que no lo contenía. Carsten 
Peter Thiede, sin embargo, aceptó la identificación de O'Callaghan de varios fragmentos de la 
Cueva 7 que contenían texto de los Evangelios o de las Epístolas. Sin embargo, la mayoría 
siguió sin estar convencida, no sólo por los desafíos que esta teoría planteaba a los puntos de 
vista tradicionales sobre la formación del Nuevo Testamento, sino también por las endebles 
pruebas en las que se basaba. Identificar los escritos del Nuevo Testamento en fragmentos 
minúsculos como 706-7010 y 7015 parece, en el mejor de los casos, especulativo. 


Recuadro 14.1 Reconstrucción de O'Callaghan de 705 en comparación con Marcos 


705 (O'Callaghan) 


[52 For they did not] 


0 vaf 
[understand] a[bout the loaves], 


wmnkarvlelmi tots pros] 
An Ava úrOv í Kapóla ET [but t]heir [hearts were harden-] 
uév]n Kai TA TEDÓGUAVTES [e]d.53 And [when they had] cr[ossed over], 
y Bow cis Ve Juvno lapér kai [they came to Ge]nnes[aret and] 


[moored the] b]oa[t.54 And when they disem-] 
[barked from the boat, people straightaway] 
[recognized him.] 


Tpoowpuio Bnoal». “kar ¿Ec 


Bo 'OUTIIV EEK TO! AOLOU evt dl 


Mark 6:52—54 
a 52For they did not understand about the 
uvñikav émi 7 dot loaves, but their hearts were hardened.53 And 
IAN Av aúri1 10614 Pu) when they had crossed over, they came to the 
névn. “Kal bLarepacavres land at Gennesaret and moored the boat.54 
moTny ynv nidov els | evuncaper ka And when they disem-barked from the boat, 


e , ¡inbraris wr £ 5 a A 
Tpocrmpplo Inca». “Kal ELEA people straightaway recognized him. 
DOVTWV AVTWV EK TOU TAOLOU EUVVV 


ETUYVUODVTES AUTOV 


La transcripción de O'Callaghan del fragmento 5, más extenso, también ha sido cuestionada, y 
algunos estudiosos ofrecen lecturas diferentes para ciertas líneas. 


Graham Stanton presenta dos transcripciones diferentes de las letras griegas que se 
conservan, que se muestran en el cuadro 14.2. 


o 


S. Pickering and R. Cook C. E. Thiede 


é 
Tun a .,| UTIL 


Kat T y Ka 


Cabe señalar que el 7Q5 es uno de los fragmentos más grandes de la Cueva 7. Con un total de 
cinco palabras completas conservadas, ninguna de las cuales es distintiva, la identificación de 
los fragmentos 703-18 es una tarea realmente formidable. Aunque muchos estudiosos se han 
puesto de acuerdo sobre los textos que no contienen estos fragmentos, ha resultado ser un 
gran reto decir lo que sí contienen. 


PARTES DE LA BIBLIA GRIEGA 


Los dos primeros fragmentos de esta cueva, el 7Q1 y el 7Q2, se identificaron desde el principio 
por contener fragmentos de la Septuaginta: Éxodo 28:4-7 y la Epístola de Jeremías 43-44.8 
Muchos estudiosos han llegado a la conclusión razonable de que la mayoría, si no todos los 
demás fragmentos, también conservan textos del Antiguo Testamento griego. Así, en la 
edición de los fragmentos de la Cueva 79 , el editor Maurice Baillet clasificó los fragmentos 
703-705 como "textos bíblicos (...)", y Emanuel Tov ha sugerido más recientemente que todos 
los fragmentos de esta cueva son probablemente de la Septuaginta. 


En 1992, la académica española Vittoria Spottorno propuso que 7Q5 conserva un texto del 
libro de Zacarías (7:3b-5), y proporcionó una transcripción para apoyar su opinión (véase el 
recuadro 14.3). 


E 


Baillet (DJD 3, 1962) J. O'Callaghan (1972) V. Spottorno (1992) 


La identificación de Spottorno, sin embargo, presenta numerosos problemas, entre ellos las 
lecturas dudosas de varias letras griegas y las variaciones de todos los textos griegos conocidos 
de Zacarías 7:3-5. Estas variantes incluyen: (a) En el verso 4, su alineación de letras requiere 
que Spottorno omita de los ejércitos para producir la lectura más corta el Señor (cf. LXX: el 
Señor de los ejércitos), (b) En el verso 5, su reconstrucción requiere un texto más largo: los 
sacerdotes de la tierra (LXX: los sacerdotes). (c) En el mismo verso, Spottorno propone en el 
quinto mes y en el séptimo (LXX: en el quinto y en el séptimo mes). Compárese la traducción 
basada en la lectura de Spottorno de 705 con el mismo pasaje traducido de la Septuaginta en 
el cuadro 14.4, 


Cuadro 14 4 Zacarías 7:3b-5 
Spottorno 


3...“Should | mourn and practice abstinence in the fifth month, as | have done for so many 
years?” 4Then the word of the Lord came to me: 5Say to all the people of the land and to the 


priests of the land: When you fasted and lamented in the fifth month and in the seventh 
month, for these seventy years, was it for me that you fasted? 


LXX 


3... The holy offering has come here in the fifth month, as it has already done for many years.” 
4Then the word of the Lord of hosts came to me: 5Say to all the people of the land and to the 
priests: Although you fasted or lamented in the fifth and in the seventh months, yes for these 
seventy years, was it for me that you fasted? 


PARTES DE 1 ENOCH 


A finales de la década de 1980 y en la de 1990 se produjo un gran avance, en una dirección que 
pocos esperaban. Es justo decir que, hasta entonces, muchos estudiosos se habían centrado en 
el Nuevo Testamento o, sobre todo, en la Septuaginta en la búsqueda de los fragmentos 
griegos de la Cueva 7. Además, la mayoría de los investigadores habían considerado que los 
fragmentos individuales representaban libros diferentes o partes separadas de libros. Sin 
embargo, se obtuvieron nuevos resultados cuando se tuvo en cuenta otra literatura judía 
escrita en griego, y algunos fragmentos se juntaron o al menos se situaron cerca unos de otros 
en el manuscrito original. 


El erudito alemán Wilhelm Nebe y el francés Émile Puech llegaron a la conclusión de que varios 
de los fragmentos de la Cueva 7 no proceden del Nuevo Testamento ni de la Septuaginta, sino 
del libro pseudoepigráfico de 1 Enoc. Nebe propuso que 704.1 es parte de 1 Enoc 103:3-4, que 
704.2 es de 98:11, y -con más reservas- que 708 es de 103:7-8.13 Por su parte, Puech reiteró 
que 704.1 contiene texto de 1 Enoc 103:3-4, pero no estuvo de acuerdo con la afirmación de 
Nebe de que 704.2 es parte de 98:11, prefiriendo situar este fragmento en 1 Enoc 105:1. 
Además, propuso que el 7Q11 forma parte de 1 Enoc 100:12, que el 7Q13 pertenece a 103:15 
y que el 7Q14 conserva rastros de 103:12.14 Algunas de estas identificaciones fueron 
confirmadas, y otra fue añadida, por el investigador aficionado estadounidense Ernest A. 
Muro, que logró reunir tres pequeños fragmentos griegos de la Cueva 7 (véase más adelante). 


Partiendo de la investigación de Nebe, Puech y Muro con detalles adicionales, podemos 
reconstruir 704.1, 7Q8 y 7Q12 como si conservaran porciones de | Enoc 103:3-8 en dos 
columnas sucesivas de un rollo. Si Muro está en lo cierto al situar los fragmentos 4.1 y 12 en 
una columna y el fragmento 8 en la siguiente, las dos columnas debían contener cada una unas 
17 líneas, con unos 24 espacios de letras por línea. Este cálculo es posible gracias al margen 
superior en blanco del fragmento 4.1, a los márgenes derechos de los fragmentos 4.1 y 12 y al 
margen izquierdo del fragmento 8. En la figura 14.4 se ofrece una reconstrucción; en el 
recuadro 14.5 se ofrece la transcripción griega y una traducción al inglés. En ambos casos, las 
letras que se conservan realmente en los fragmentos de la Cueva 7 aparecen en negrita. Las 
identificaciones propuestas por los tres estudiosos se encuadran en la Epístola de Enoc (1 Enoc 
91-107). Esta sección del libro pseudoepigráfico trata de los "dos caminos del justo y del 


pecador" e incluye el Apocalipsis de las Semanas (91:12-17; 93:1-10).15 (Para más comentarios 
sobre 1 Enoc en Qumrán, véase el capítulo 8). 


Los rollos del Mar Muerto y Disney World 


La contribución de Ernest A. Muro a la identificación de los pergaminos griegos de la Cueva 7 
constituye una historia fascinante. Empleado por la compañía Disney como carpintero en Walt 
Disney World, el Sr. Muro ha confirmado la identificación de los fragmentos griegos 704.1, 
708 y 7Q12 como pertenecientes a 1 Enoc 103:3-8. Al estudiar las fotografías de los 
fragmentos 70Q3-18, todos ellos escritos en papiro (véase la figura 14.4), los conocimientos de 
Muro sobre las diferentes maderas y sus patrones de vetas le hicieron fijarse en un rasgo 
distintivo común a algunas de las piezas: fibras horizontales con una característica inclinación 
descendente hacia la derecha. Al tener en cuenta no sólo las letras griegas sino las 
características físicas de los propios fragmentos de papiro, Muro ha desempeñado un papel 
importante en la resolución del rompecabezas de los fragmentos de la Cueva 7. Escribe: 


Motoyrapis used mssa0n ol Thomas »ebon 


er m 
Dhis ju rmapos or (5) 1097 try Esmest A Muro, ) 


Todos los esfuerzos anteriores para identificar estos fragmentos se habían visto obstaculizados 
por la suposición de que estos fragmentos [es decir, 7Q4.1, 708 y 7Q12] procedían 
originalmente de pergaminos diferentes. Que yo sepa, nadie había tenido en cuenta las 
características únicas de las fibras de papiro. El resultado fue un callejón sin salida, ya que cada 
fragmento en sí mismo era demasiado pequeño para identificarlo con certeza. Si se pudiera 
demostrar que estos tres fragmentos estaban originalmente relacionados entre sí en el 
pergamino, entonces el impasse o la dificultad se resolvería.... Debido a la coincidencia de las 
fibras del papiro, no se debería intentar identificar tres fragmentos separados, sino un 
conjunto que consta de tres fragmentos. En esencia, se está tratando realmente con un gran 
fragmento. 


704.1, 708, and 7012 Reconstructed (Muro) 


First Column (1 Enoch 103:3-7 Second Column (1 Enoch 103:7-8) 
ltop margin) [top margin] 
rar Kal éyyéyparas T]ñ frag. 4.1 [Tóv “aúytol Úpele yuvior 
G buxñc Tov árodavóv|TOV [ere Óri ele aídov karaf 


evocBuw *kal xarproo]vra Oli Tás buxac vudbv, al éxe frag. 8 
3 yn arókwrTaL Tá Jmveú doo[vrar év dvá yen: peyd 
pata aútuv ovde Tó uu]nuó Anl: kai év oxótel kal é-] 
[ouvov aro mrpocwrou|ToÚ frag. 12 v| mrayiba kai €v bAoyi katopévn], 
peydkou sic nácas ras yle Iai ela kpiorv peydAny elo 
'EAG TUV ALVY. Ln Mu de | lekevoovtas al buxal von 
JOe TOVE ÓveL LO pode ] lev mácgale tale yeveaia Trov] 


Wv ral vuele, ol vexpol | laiówoc. oval Úpliv, OUK €OT- 


úv dápaprwlóv, órav arobdd: [uv úutv xaiperr.] 


English Translation: 1 Enoch 103:3-8 


3[for good things and joy and honor have been prepared and written down for th]e [souls of the 
godly on]Jes who [have died. 4And they will rejo]ice, [and their] spi[rits will never perish, nor their 
mel]morrial from the presence] of the [Great One for all gJe[nerations forever. So do not be afraid of 
their reproaches]. 


5[But as for you, you corpses of sinners, when you die, people will say concerning you: “Blessed are 
the sinners; they have seen all their days, so many, in their lifetime, and Gthey have died in honor, 
and no judgment has been imposed in their lifetime.” 7 (But) you yourselves realize that] th[ey will 
drag your souls down to Hades. 8And there] they wlill be in gr]ea[t anguish, and in darkness, and 
e]In[trapped and in a burning fire; and your souls will enter into the great judgment for all generations 
forever. Woe to you, (for) you are not able to rejoice]! 


(Adapted from R. H. Charles, The Apocrypha and Pseudepigrapha of the Old Testament.) 


Avances en la identificación de los fragmentos 


La investigación de Nebe, Puech y Muro sugiere que 704.1, 708, 7Q12 y 7014 contienen texto 
de 1 Enoc 103:3-8, 12; 704.2 contiene texto de 98:11 o 105:1; 7Q11 contiene texto de 100:12; 


y 7Q13 contiene texto de 103:15. Aunque se trata de trozos de un pergamino dañado, estos 
tres estudiosos presentan un argumento razonable para identificar siete de los fragmentos 
numerados de la Cueva 7 como textos de 1 Enoc. 


Si estas identificaciones son correctas, demuestran que existió una copia griega de 1 Enoc en 
Qumrán y confirman la importancia de este libro para la comunidad de Qumrán (como lo fue 
para Judas, que cita 1 Enoc 1:9 en los vv, 14-15 de su Epístola). Las nuevas clasificaciones 
también arrojan un "nuevo" rollo (pap7QEn gr) a partir de un grupo de fragmentos no 
identificados anteriormente. Sin embargo, hay que señalar que en su reciente comentario 
sobre 1 Enoc un destacado erudito sigue sin estar convencido de que el texto de estos 
fragmentos sea del libro pseudoepigráfico. 


¿Pero qué hay de otros fragmentos discutidos por O'Callaghan que no fueron tratados por 
Nebe, Puech y Muro? Estos tres autores han sugerido identificaciones para sólo dos 
fragmentos enumerados por el erudito español-704 y 708-pero no han hecho ninguna 
propuesta para 705, 706.1, 706.2, 7Q7, 7Q9, 7Q10 y 7015. ¿Podrían estos fragmentos 
conservar palabras de los escritos del Nuevo Testamento? Hasta que no se puedan identificar 
con certeza, lo que quizá nunca sea posible, sigue siendo teóricamente posible que algunos 
fragmentos puedan contener pequeñas porciones de los primeros libros del Nuevo 
Testamento, como Marcos. Sin embargo, es mucho más probable que los fragmentos griegos 
no identificados de la Cueva 7 conserven texto de la Septuaginta (como en el fragmento 1), de 
los apócrifos (fragmento 2) o del libro pseudoepigráfico de 1 Enoc. 


